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ESPAÑA! 


La España horrenda, la tétrica nación ax- 
fisiante de un pueblo noble, levantado y viril, 
cabó hondamente con lo3 bárbaros martirios 
de Cullera, la fosa en que será sepultada bajo 
el peso y la acusación de los acabados y 
numerosos crímenes, pof ella cometidos, prece- 
didos siempre de los más crueles y refinados 


tormentos. 

La España de Jeréz de la Frontera, la Es- 
pue de Montjuich, la España de Alcalá del 
alle acaba de consumar una más de su fe- 
chorías, fechoría que remeda las legendarias 
“edades en que se llenó el suelo ibérico de ca- 
dáveres; aunque con y 
eseribió la historia; acaba, repito, de martiri- 
zar, ss Eameca y. e y á E igatiri 
jos del pueblo para obtener de ellos conte- 
pi oe de delitos que no habían ni han cometi- 

do, ni pensaron nunca comater. . y 
La guardia civil, aquellos asesinos unifor- 
mados que en Cuba asolaron los campos con 
sangre de numerosos crímenes, es la que esta 
vez, en Cullera, amenazó é infligió en las car- 
nes de los obreros huellas candentes, indele- 
bles, mediante la aplicación del cepo, de las 
agujas en los testículos, de las cañitas en las 
uñas de los dedos,del vergajo en las espaldas, 
- del machete en el pecho, de las esposas en las 
muñecas y de todo lo que la inquisición con su 

Santo Oficio ha legado á los viejos verdu: 
del pueblo español, desde el siglo XV al XX. 
Los esbirros, los sayones de ese régimen de- 
crépito, llamado Monarquía Española, no se 
enmiendan ni retroceden. Fresca aun la sangre 
del Apóstol del Racionalismo, fresco el re- 
cuerdo de aquel abominable asesinato, . come- 
tido en una mañana de invierno, en la maña- 
na del 13 de Octubre de 1999, con un hombre 
venerado y secundado por legiones de cria- 
bres y por centenares Sir 


dencias particulares nos 
la España de 


qe aquella otra España de Narváez, Loyola, 
'orquemada y Arbués. . AA: 
Canalejas, el demócrata “'enraje”, “con su 
nefasta obra, ha favorecido en lo super- 
lativo á la reacción, ha bb o el texto de 
la negra historia, ha ensanchado el campo de 
acción que dejó Maura, ha contribuido con su 
labor 4 qe se enseñoree el jesuitismo, ha 
dado vida 4 la burguesía, en cambio, ha sem- 
brado la miseria por doquier, ha practicado la 
j 0 as parón gore ha 
xpulsado á diestro y siniestro por el mero 
echo de pensar libremente, ha llenado las 
cárceles de seres productores, ha clausurado 
escuelas racionalistas, ha disuelto la “'Confe- 
deración Nacional del Trabajo'? y muchos de 
los sindicatos adheridos á ella, así como tam- 
bién ha sembrado el dolor por todas partes 
con su táctica gubernamental.” 
Y este Canalejas, este monstruo humano, 
es alabado fuera de España, fuera de Euro- 
pa. .. ¡Por algo es demócrata! E 
«Canalejas ha colocado al pueblo español vajo 
sus zapatos y con su obra nefanda ha hecho 
bueno al mismo La Cierva, que en materia 
de hipocresía criminal corre parejas con Ca- 
nalejas y ambos son mucho peores, muchísi- 
mo Eo feroces se el a 
aquella repugnante figura que asoló las sa- 
banas, las maniguas, las sitlerías y los pue- 
blos cubanos á la sombra de contingentes de 
soldados, lejos, muy lejos de las balas enemi- 


gas. 

Con los martirios de Cullera, contra los cua- 
les ha protestado indignada nuevamente 
la opinión univerval, España ha vuelto á co- 
locarse el INRI sobre el horrible prestigio 
que adorna la casa de los Borbones, anacróni- 
ca y vil herencia que es la causa generatriz 
de las numero3as desgracias que asolan 
al pueblo español, el que sale precipitadamen- 
te en pos de su seguri personal para ex- 
trañas tierras huyendo de los salvajes tratos 
y de la miseria que amenaza con sepultarlo 
en las entrañas de la tierra para siempre, 


como premio á la abrumadura y fa jor- 
nada que para no morirse de hambre ha teni- 
do que soportar con resignación estóica. 

Es : Canalejas, La Cierva, Maura, Wey- 
ler; Narváez, Portas, Marzo, ls... he 
ahí sus figuras más salientes. 





Un episodio rancio 


Preveo, lector, que esta narración te va á 
bip ya muy poco; pe no ee ¿o la cooN 
ue no hayas conocido aqu amigo, ni 

4 sodio de su historia, 


d 
halla el término de su calvario, me decido 4: 


hacer pública la parte 4 que antes me he re- 
o tarea leo ee UA. RODÓ y 


l A 

"Da riñón de Castilla, cuando comenzaba á 

hombrear, vino por azares de la vida á resi- 

prose Sol Tp gos e ico 
Lu) 'O por la san e: 

ecesi d, se dedicó 4 los más rudos traba- 


la sangre de éstos no se . 


jos; único medio que en aquel entonces halló 
para salir del atasco económico en que se 
laba. Con esa constancia que es carac- 
terística en los naturales del centro de y pa 
fia, con la paciente calma, capaz á resistir las 
más duras inclemencias y los más profundos 
dolores; con esa desgraciada virtud que han 
inculcado en la raza, la miseria de veinte si- 
glo3 y el bratal fanatismo religiozo de sesenta 
eneraciones, mi amigo caminó hacia su me- 
remiento. Oreado su cerebro por hálitos del 
progreso que como lejanas ráfagas llegaban 4 
estas costas montañesas, sintió ansias profun- 
das de adquirir conocimientos é instrucción 
suficientes para elevar su mentalidad y con- 
quistar un puesto en el honroso ejército que 
pg are los hombres de positivo saber. Y 
así fué: devoró libros y más libros, pasando 
las noches en vela, sin hallarse nunca cansa- 
do, notando que cada vez se le agarraba más 
hondamente aquella fiebre de conocer los se- 
cretosde la naturaleza. 


Pr gimp mn ie pi una ca 
ito, de gran renombre, y al ver que, de 
cierto modo, tenía asegurada su situación 
económica, tomó estado con una mujer ni 
lista, ni tonta; ni sabia, ni necia; ni buena, ni 
mala;como lo son todas las mujeres del pueblo. 
¡Cómo no debieran serlo ninguna! Empezaron 
á llover hijos en aquel hogar, ¿ mi amigo re- 
dobló sus esfuerzos en el estudio y el trabajo. 
En las lluviosas y frías noches de invierno, 
cuando toda la familia dormía, él, allá en la 
mezquina habitación, y á la luz macilenta de 
una vela, apoyado de codos sobre la modes- 
ta mesa de pino, se embebía en la lectura 
de libros de todos los ramos del saber humano, 
ciencia, arte, literatura, de todo...y daban las 
dos, las tres,las cuatro de la mañana y él seguía 
leyendo ó escribiendo, abstraido en su ocupa” 
ción como el creyente de una religión se a 
trae orando. De fuera venían los ruidos de la 
tempestad, la lluvia que azotaba los cristales, 
el furioso viento que silvaba al penetrar ig 
las mal ajustadas puertas de aquel hogar hu- 
milde. Cuando cesaban estos ruidos, en la ha- 
bitación se oía el rasguear de la pluma sobre 
el papel, y de un cuarto ó dormitorio: inmedia- 
to salía leve rumor producido por el conjunto 
de las respiraciones de- sus hijos y de su 
mujer. Á veces Raul Cela (este era el nom- 
bre de mi amigo) suspendía su tarea y fija- 
bá la vista en la alcoba donde dormían aque- 
llas prendas queridas, Era entonces cuando, 
poco , se arrugaba su entrecejo como si 
allá en lo profundo del pecho le. atenazase el 

n un aro de hierro que lentamente se 
fuese estrechando. Sin duda penssba en los 
grandes Dira is que aquellos idolatrados 
seres tendrían que correr en lo futuro, lu- 
chandu contra la desigualdad social, contra la 
tiranía, solicitados por el vicio y arrastrados 
probablemente á él por la ignorancia. Porque 
todos estos males los conocía Raul, como muy 

; allí, en aquellos libros que le tenían 
dales b6nto encadenado lo había aprendido y 
por ello sabía racional y profundamente que 
sus hijos serían tan infelices como los de 
mortales, Y al hacerse, por millonésima vez, 
esta desconsoladora conclusión, salía de lo 
profundo de su pecho un suspiro de tan inten- 
sa angustia que parecía como silencioso des- 
granar de imas., 

Ello, al fin, dábale nuevos alientos para el 
trabajo y la virtud, consiguiendo, después de 
largo tiempo, ascender hasta llegar 4 desem- 
peñar un elevado cargo en la sociedad en que 
estaba empleado, alcanzando una vida desa- 
hogada y disfrutando la satisfacción de, por 
su cultura, verse considerado y hasta servir 
6 citarle como modelo de hombr> excepcional- 
mente virtuoso. Yo le juzgaba: relativamente 
feliz y en muchos veía yo también que había, 
sin querer, despertado la envidia; ese senti- 
miento de los corazones pobres. Los buenos le 
tachaban de excéntrico, los malos... ¡quién 
sabe de lo que son capaces los malos!. .. 

Una tarde, en el café, llegó 4 la mesa don- 
de yo me hallaba y se sentó frente 4 mí. 
Hablamos de diversos asuntos, discutimos li- 
geras cuestiones de política y sociología, de 
arte, de...una conversación amistosa de esas 
en que se charla al azar, sin tema preconcebi- 
do. Nolla yo en mi amigo una irritabilidad 
no acostumbrada, lo que me hizo suponer que 
algún ligero disgusto en su ánimo. 
No dí importancia á mi observación, y cuan- 
do desechaba de mí este juicio, me ví sor- 
prendido por la voz de Raul que tembloroso, 
transformado, con ahogos de emoción profun- 
da, me dijo: —Tengo que hablarte de un asun- 
to serio, muy serio. Le miré con curiosidad y 


cabo conseguir un bienestar, me dijo, 
temblándole la, voz y atenazando mis manos 
entre las suyas:«Hoy todo eso ha desaparecido, 
ya no ngo tranquilidad; mi existencia es 
una vida horrible de sufrimientos... ráfagas 


de venganza pasan por mi cerebro, angustias 
y agonías invaden mi corazón... siento asco... 
aquí lanzó una blasfemia...asco de todos, asco 
de mí, asco.....Dejó caer la cabeza entre sus 
temblorosas manos y rompió á llorar nervio- 
samente. Yo le oía temblando, espantado; mi 
PI se dislocaba ante el llanto de 
aquel hombre inteligente; mi dolor era angus- 
tioso también al ver correr las lágrimas por la 
cara del varón fuerte. No le había compren- 
dido; tan solo sabía que una pena deses- 
perante invadía su sér. En mi cara debía 
estar retratado un gran estupor. Le recomen- 
dé que se reportara y esperé... esperé tem- 
blando. Al fin, algo dominado, continuó: 
«Cuatro años de sospechas é incertidumbres, 
cuatro años al acecho, vigilando como el que 


cuida un tesoro...» Pero acaba de una vez—le - 


dije impaciente.“¿Pero tú no sabes nada?», 
preguntó mirándome con aire de duda. Hice 
un gesto negativo. Se inclinó hacia mí, su 
cara casi tocaba con la mía, apoyó sobre mi 
hombro izquierdo una mano nerviosa y con 
voz opaca, rabioso y triste á la vez, me dijo, 
dejando caer las palabras lentamente en mis 
ansiosos oidos: «Medio año hará que todo el 
mundo me señala con el dedo, porque... por- 
que todos saben que mi mujer es una prosti- 


entro de sí, sedimento compuesto de hec- 
te: neos restos de atavismos que- al ser 
agitados por el maldito y potente dedo del 
ridículo podían dar por resultado un desenla- 
ce sangriento, le indiqué la conveniencia de 
separarse de su mujer, arrostrando el inmen- 
so dolor de abandonar á sus hijos que por ser 
numerosos y en su mayoría ueños él no 
podría atenderlos. Así lo hizo. Un mes des- 
pués marchó á una república del sud de Amé- 


rica. 

Esperaba yo con verdadero interés carta 
de mi amigo comunicándome las impresiones 
de viaje y si. tenía esperanza de colocarse, 
cuando á mis manos vino á un periódico 
remitido por un conocido, desde allá, desde 
América. En él leí la siguiente noticia: 


“ULTIMA HORA 
Ayer se ha desarrollado en esta Capital, un 
sangriento drama: el señor Fatalini, acauda- 
lado italiano que reside hace años es esta po- 
blación, encontró 4 su esposa en flagrante 
adulterio. Ciego de ira mató en el acto á la 
infiel y al infame que le usurpaba el honor. 
veres de las dos víctimas fueron 
trasladados al depósito judicial, donde se 
pudo identificar al individuo muerto por el 
señor Fatalini. Resultó ser un español recién 
end! A esta ciudad y cuyo nombre era el de 
a 


EMILIO CARRAL 
Santander 1911. j 
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TROCITOS COMENTADOS 


——— Guerra de razas. 


En la ciudad de Jakson, Estado de Geor- 
gia, Norte América, un negro llamado Fur- 
ner fué acusado (nada más que acusado) de 
haber incitado á los hombres de su color con- 
tra los blancos. Y por esta caprichosa acusa- 
ción fué ju o (¡de qué manera!) y senten- 
ciado á ser linchado en el Teatro de la Opera, 

ue es el teatro principal de la ciudad aludi- 


2% 


¿Creen los lectores que este espectáculo 
d 6 al pueblo de Jakson?, nada de eso. 
A la hora fijada aquel coliseo estaba lleno de 
bote en bote (que es todo lo lleno que puede 
estar un local). y 

Sometido el negro á los preliminares de la 
bárbara Ley de Lynch (que es una ley se 
de avergonzar, no álos pueblos civilizados, 
sino á las más salvajes tribus) aquel público, 
fuera de sí, no gritaba, aullaba como ham- 
briento lobo, como sedienta Pantera hábida 
de sangre. j 

uella multitud, aquel abigarrado públi- 
co aplaudía incesantemente los terribles do- 
lores que el martirio aplicado al negro Furner 
le proporcionaban una agonía lenta, pausada. 

Cuando la armazón ósea crujía por efecto 
de los crueles martirios, lleno de alegría, el 
público caníbal saciaba sus instintos fieráticos 
enloquecido de placer ante los sufrimientos 
que proporcionaban al “reo” (cuyo delito co- 
metido consistía en ser de color) la aplicación 
de una Ley que coloca en la condición de ti- 
gres, á cuantos la aprueban, la aplican y la 
aplauden. 

Los salvajismos contemporáneos, los más 
refinados y estrambóticos espectáculos hanse 
desarrollado en ese tenido y llamado «pueblo 
grande», “pueblo admirado”, “pueblo america- 


no». y 

La lucha de «boxeo», ese ejercicio bello y 
noble, que los americanos han convertido en 
sport de atlético salvajismo, no hace mucho 
cempo que anunció al mundo que las reminis- 
cenc le los Césares, los vicios del 
heutal, bu o! rro en un 
pueblo pi » que se cui e amparar y 
defender 4 los doliaalios de los mercados y 


se entretiene en agredir, en asesinar, en mar- 
tirizar á seres humanos; asesinatos que le pro- 
rcionan indecibles goces, lo mismo que las 
uchas de los gladiadores se las proporciona- 
ban á los crapulosos romanos cuando aquéllos 
eran destrozados rod las fieras, con quienes, 
ara satisfacer á los señores, debían de morir 
uchando, 

En nombre de la humanidad, yo protesto 
de ese inícuo crimen; en nombre de la justi- 
cia, caiga el yan el más grande oprobio 
sobre los que blasonando de humanos y de fi- 
lántropos matan por placer en nombre del fa- 
natismo de razas y de castas á hombres inde- 
fensos y buenos. 

Por confraternidad de razas, yo, en nom- 
bre del rogreso del siglo XX, condeno, exe- 
ero el odio ruin y maldito que el pueblo ame- 
ricado siente hacia los negros, 4 quienes man- 
tienen en la más abyecta esclavitud, impro- 
pia de pueblos libres, propio no más que de 
pueblos sin sentimientos, dignós de la conde- 
nación de la civilización. 

¡¡¡Ni Muley Hafid, hubiera hecho otro tan- 
to con estar juzgado de inquisidor africano!!! 

En nombre de la igual humana, decla- 
ro que todo sér que viene al mundo por el he- 
cho de estar dotado de vida tiene derecho á 
ella, y como la madre común Naturaleza, ne 
receptúa derechos legales é ilegales según 
os colores de las razas, declaro, repito, que 
lo mismo el amarillo, el negro que el blanco 
son hermanos é les como tal 

Que venga uno, el más sabio, á probarme 
que lá especie de hombres que puebla el te- 
rráqueo planeta, proviene de distintas espe- 
cies, es decir, que me pruebe cómo es cierto 
Aja raza tiene su origen especial y par- 

cular, 

Ante la Naturaleza no hay negros, «ni blan- 
cos, ni amarillos; solo los pra Aa son sus hi- 
ella todos so- 


jos, sean 6 no racionales; 
mos animales en la verdadera acepción de la 
palabra, 
Si una raza sabe menos que otra, será más 
ignorante, pero no más inferior. 
+ 


¡OH INFELICIDAD! 


““Comunican de Cleveland, Ohio, donde el 
roba John D. epi cord está pa- 
sando porada, que el mingo pasado 
(30 de Julio) llamó mucho la htanciós este ca- 


ballero con los comentarios que hizo al ser- * 


món pronunciado en la Iglesia anabatista á 
que tiene costumbre de concurrir. Hallándo- 
se de vacaciones el párroco regular de la con- 
gr ón, ocupó la sagrada cátedra el reve- 
rendo Jones, de Oklahoma, y usó como texto 
unos versículos del salmo 103 que trata de 
«Perdón», «Curación», «Redención», «Corona- 
ción» y «Satisfacción». 

Al tocar al asunto «Coronación», aludió á 
las gravísimas eg o ca que asuimió 
el pobre de Jo , de Ai loggodón al ceñir la 
pesada corona de sus abuelos, más pesada é 
res ia decía él, que la carga de un le- 

or, 

Luego, según fué ahondando, se dilató en 
los fmprobos trabajos que pasaban los infeli- 
ces ricos y pintó con magnífica elocuencia 
cuán desgraciado era el vivir abrumado por el 
peso del oro y de la opulencia, 

Al terminar el oficio divino, Mr. Rockefe- 
ller se acercó al elocuente predicador y le es- 
la mano, diciéndole:—¡Ah, señor! No 
sabe usted lo que me han conmovido sus pa- 
labras, 

Fué uno de los mejores sermones que es- 
cuché en toda mi vida, hepi de profúndas y 
solemnes verdades, ¡Ah, cuán cierto es que la 
riqueza abruma con su peso!». 


Suponiendo que sea cierta la noticia que 

copio, cosa que no dudo, uno de los hom: 

ricos, que percibe de “sus» propiedades 
una entrada diaria capaz para atender á las 
necesidades de más de 6,000 seres humanos, 
nos dice que la felicidad no radica en las per- 
sonas afortunadas, desde el momento que la 
posesión de cuantiosos millones abruman con 
su peso á sus poseyentes. 

¿Infelices los ricos?, se pesqustarás mu- 
chos; sí, los ricos son desgraciados, muy á pe- 
sar de ellos, 

¿Qué satisfacciones naturales, qué goces, 
qué alegrías proporcionan á los acaudalados 
su fortuna?, no la veo por ninguna parte. 

El hecho de poder gastar en viajes cria 
rente recreo algunas muy crecidas canti Ñ 
de que puedan alojarse en mansiones esplén- 
didas, qe puedan pasear en coche 6 automó- 
vil, no dicen ni demuestran que los. ricos sean 
felices ni siquiera que estén próximos á la 
felicidad. 

Todas éstas pasajeras satisfacciones no 
alcanzan á reponer los quebrantos que á la 
salud proporcionan los interrumpidos cálculos 
financieros, bursátiles, bolsistas; los negocios 
de la industria y el comercio, que es la vida 
ordinaria de los ricos; los saraos, las' modas, 
la representación, significación y renombre en 
la vida de la sociedad aristocrática-burguesa. 
Todo ésto, además de los numerosos contra- 
tiempos que en amores sufren los ricos, prue- 
ban que no es á base de grandes fortunas, 
amasadas con sangre y lágrimas, cómo en el 
mundo puede conquistarse la felicidad. 

Contra el rico está el pobre, que, lo mismo 
que el rico con ser rico no es feliz, aquél, con 
ser Pobra, tampoco se halla en posesión de la 

e ' 


EL PREFERIDO EN CUBA 
HACE MAS DE $0 AÑOS. 


¿Un término medio? No cabe en este caso 
el término medio; es esta una cuestión pura- 
mente de extremos. 

. Tan pronto como el pobre se halla en con- 
diciones de fortaleza, resistencia y vigor se 
somete á la tarea bestial que la explotación 
le impone y de hecho el pobre, al someterse á 
la esclavitud, se convierte en enemigo del que 
lo explota, sin que por eso el explotador haya 
conquistado su dicha ya que por efecto de 
pag: epi aumenta sus enemigos, los cuales 
no dejan de acosarle y de crearle no pocas 
contrariedades y bastantes temores. 

. Para abreviar: la verdadera felicidad, la 
dicha de la vida, en una palabra, que es cuan- 
to puede existir y podemos ambicionar, la al- 
canzará la humanidad en general, ricos y po- 
bres, cuando por la fuerza del número y de la 
razón prevalezca en el cerebro del cincuenta 
por ciento de los humanos la aspiración defi- 
nida de lo que en sí es la Felicidad. 

No será, como no lo es hoy, acaparando mi- 
llones la manera de gozar, de reir_ y de ser 
feliz, puesto que desde el primer día en que 
en el mundo a; io un hombre que dijo: 
«esto es mío», labró con la ión la des- 
Er de la humanidad, y ese fué el primer- 

n. 


Ya se sabe: Rockefeller, con ser multimi- / 


llonario, dice: *cuán cierto es que la riqueza 


abruma». 
ELEUTERIO GARCIA. 


LA SOLIDARIDAD 


Es esta de la que carecen la Revolución 
Mexicana que patrocina, el Partido Liberal 
Mexicano y las familias de los obreros sr 
sados, víctimas de las draconianas disposicio- 
nes del actual gobierno. 

obreros, todos los que viven sometidos 


al de la expo! n lesa, tienen, en 
cdo eta en que los deudos de la clase 4 
que pertenecen atraviesen trances doloro- 
sos, el deber de ayudarlos de la forma que la 
situación lo 1equiera, con cuya ayuda, aparte 
de la satisfacción que se le. proporcio- 
na á la conciencia, deben de obtener un 
placer, porque con tal p ler logran 
combatir á quienes han atropellado 4 miem- 
bros de su familia. . 

_Pues bien; los compañeros mexicanos 
vienen librando ruda batalla en contra de la 
Dictadura que impera en México, primera- 
mente agria por Porfirio Díaz, el viejo cha- 
cal que ha de lo sangre á torrentes para 
sostenerse en el poder, y ahora continuada 
por Francisco I. ero, el cual, para no ser 
menos que su antecesor Díaz, comenzó la lu- 
cha ofreciendo libertad á los peones y 
acabó asesinando sin piedad á aquellos que 
osaron levantar su voz para afrentarlo con 
sus propios ofrecimientos, que no ha cumplido 
ni Era ep porque probado tiene que él ha 

luchado”” para alcanzar la satisfacción per- 
sonalísima de verse en el poder coreado por 
los mismos que un día, cobarde, arteramente, 
habrán aclamado al anterior tirano. 

_Estos indomables luchadores por la pose- 
sión de los dos factores que constituyen la ne- 
cesidad ambiente y que de conquistarlas han 
de solucionar todas las miserias humanas de 
log mexicanos, como son la Tierra y la Liber- 

, merecen, son dignos de que se les secun- 
de en sus nobles propósitos. 

Ellos carecen de recursos para continuar la 
batalla por la que heróicamente caen diaria- 
mente acribillados á balazos, y todos los des- 
heredados, cuantos en sus pechos llevan an- 
sias de justicia y liberación, tienen un deber 
moral contraido de ayudar á todas las causas 
nobles y levantadas. El concurso monetario 
de todos los trabajadores estimularía á aque- 
llos bravos rebeldes y su causa, que es nues- 
tra causa, progresaría en fuerza y conquista. 

Ayudémosles; dediquemos á los compa- 
ñeros mexicanos nuestra solidaridad generosa 
y habremos proporcionado á la conciencia 
una satisfacción que nos exige en las actua- 
les circunstancias. 





+» 
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Las familias de los expulsados, de aque- 
llas trece víctimas de la dictadura mansa del 
Gobierno cubano, han sido relegadas á segun- 
do ó tercer término; después de la primera 
protesta y de la primera ayuda, todo ha sido 
olvidado. Cada cual cree haber cumplido y 
tener cumplido su deber después de haber 
contribuido á mitigar las necesidades pri- 
meras que padecían las familias obreras á 
raíz del extrañamiento de los obreros 
que eran el único sostén. con que 
contaban no solo sus compañeras sí 
que también sus hijos, Y esas criaturitas, lo 
mismo que sus madres, están atravesando por 
la más aflictiva situación económica, situación 
que más queá nadie corresponde auxiliar á 
los hermanos de infortunio de aquellos com- 

añeros que en aras de su significación ofren- 
n su relativa tranquilidad, haciendo pa- 
tentes pruebas de sus señaladas convicciones 
obreras en la lucha por la emancipación hu- 
mana. 

Y es penoso, sumamente penoso, conocer en 
toda su desnudez la precaria situación porque 
atraviesan los familiares que aquí han queda- 
do abandonados por un acto arbitrario, porun 
acto *“'Zarista”” del gobierno liberal, escarne- 
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cedor de la libertad, mancillador de los más 
nobles sentimientos, que son los sentimientos 
humanos, contra los que no se atreven á aten- 
tar muchas fieras ni todos los cafres. 

Y por eso y por todo cuanto de noble y de 
bueno hay en el corazón del hombre, es por lo 
que se hace indispensable redoblar la soli- 
daridad, la generosa solidaridad, arma poten- 
te que pueden esgrimir con seguridad de éxito 
los trabajadores rebeldes que cifran sus es- 
peranzas en las esperanzas de sus compa- 
ñeros infortunados y escarnecidos. 

¡No abandonemos al azar, en medio de la 
más espantosa miseria, á los hermanos abne- 
gados, á las queridas compañeras y á los 
huerfanitos de padres y de pan! 


——_— 


TRIBUNA LIBRE 


UNA CARTA 


Sagua la Grande, Dic. 19 1911. 
Aquilino López, 





Habana. 


Entre el oro puro del anarquismo brilla 
mucho el similor de esos falsos anarquistas 
que, por haberse repletado el cerebro con 
media docena de tomos de la “Biblioteca Roja”” 
mal asimilados y peor digeridos, se creen con 
el derecho de enseñar y dirigir á todo el mun- 
do. 

Uno ó varios de esos “intransigentes”, sin 
tener en cuenta que yo, no siendo más que 
un simpatizador de la Causa, he hecho más 
por la misma que muchos que se llaman anar- 
quistas, cometen la injusticia de provocarme 
impunemente desde las columnas de “!Tie- 
rraj¡” 

Si tu crees que es justo facilitarme el medio 
de defenderme en las columnas de EL DeE- 
PENDIENTE, como me he defendido en un 
diario de información, permíteme la publica- 
ción de las siguientes líneas que son copiadas 
de la carta insertada en el citado diario de in- 
formación: 

Un anaquidermo de los que, para desgracia 
de los obreros que viven en Cuba, atiborran 
el semanario “¡Tierra!” con altisonantes y 
melodramáticas amenazas, que nunca llegan 
al terreno de la práctica, y con vulgares y 
ridículos insultos contra todo aquel que no 
comulgue en el altar de su falso puritanismo 
pretende ofenderme, en el último número del 
citado periódico, dejándose caer con tres do- 
cenas de frases injuriosas tomadas del mano- 
seado vocabulario de desvergilenzas que usan 
tales terroristas de boquilla, 

Canallas, rapaces, adulones, serviles, com- 
pz sas,embuteros, saltimbanquis, tránsfugas, y 
renegados, incapaces, cobardes, truhanes, 
tonvos, editores de hojas propias de inodoros, 
chusras, ex-hombres, burros, vencidos, vivi- 
dores, esbirros, bueyes, rufianes, celestinas y 
perros; estas y no otras han sido las pala- 
bras que ha necesitado usar uno de esos liber- 
tar os regeneradores (¡) para llenar media 
columnita de “¡Tierra!” haciendo saber á los 
lectores del periódico que se me cree capaz de 
editar publicaciones y fundar centros en las 











pensable en todos los menús. 


el vino que debe tomar. 








dependientes. 
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poblaciones donde los trabajadores, á fuerza 
de reci bir palos, van poniendo oidos de mer- 
cader á los cuentos de camino de los seudo- 
anarquistas cubanos. 

Hace dos años, cuando yo, sin hecesidad de 
esas patentes de liberalismo que dogmática- 
mente expiden los que se dicen enemigos del 
dogma, principié la organización de la Liga 
ferroviaria, dando cabida á muchos de estos 
“buenos pastores”? que yo creía sinceros y al- 
truistas defensores de los obreros, ese cua- 
jarón de inmundicias me hubieran proporcio- 
nado un disgusto; mas hoy, después de haber- 
le visto las orejas y los cascos % más de uno 
de esos libertariasnos, tales groserías solo me 
hacen, como antes doy á entender, el efecto 
de un magnífico reclamo. 

Solo me molesta que se me llame tránsfuga. 
Es una verdadera desgracia que muchos 
obreros que me conocen solo de referencias, 
vayan á creer que yo he formado parte del 
grupito de anarquistss bullangueros que fun- 
gen de pontífices entre los trabajadores que 
“todavía”? se dejan seducir por la huera y 
campanuda fraseología de los “consagrados” 
de marras. 

No, yo "unca he sido de esos que, adelan- 
tando socaw onamente la práctica del comu- 
nisr o, del amor libre, de la desaparición de la 
Ley, viajan, visten y comen á costilla de los 
“compañeros”; le enarroran la mujer ó!a 
hermana á cualquier “camarada”, é impr 1e- 
mente provocan y ofenden áun “'hermar.o”” 
des“e las columnas de los periódicos que 
tienen la desdicha de verse obligados á publi- 
car sus articulejos. 

Si es cierto que, cuando “¡Tierra!'? mante- 
nía la seriedad de un periódico doctrinario, 
contribuí á su sostenimiento con dinero y con 
uno ó dos escritos, como ay” do en lo que pue- 
do á EL DEPENDIFVWTE y como ayudaré en el 
futuro á “El Socialista”, ha sido porque 
aquellas y estas, para mí, únicamente eran 
publicaciones obreras; si es innegable que per- 
tenezco al Grupo Racionalista de esta Villa, 
cuya última velada fué presidida por mí es 
por mi simpatía hacia el racionalismo, y si 
protesté cuando las expulsiones de los obreros 
españoles, fué por mi simpaía también po" 
todo lo que combata la injusticia; pero de eso 
á ser anarquista, y, lo que sería sensible 
“'anarquista tropical”, hay una gran distan- 
cia. 

Con lo anterior me basta. Si “¡Tierra!” 
sigue admitiendo escritos como el del tal Os- 
valdo S. Nola, me felicitaré por un bombo 
que nada me cuesta y que mucha falta me 


hace. 
C. LOVEIRA 
Sle Carmen Ribalta 191 D. 
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Aleo de amor libre 


Entiéndese por amor libre el que sien- 
ten hombre y mujer y el cual exteriori- 
zem y practican sin esperar las bendi- 
ciones de la Iglesia ni la sanción de la 
Ley. 











PREDILECTO VINO DE MESA. Blanco y Clarete. 


Absolutamente puro. Cosechado en viñedos propios. 
Por su exquisitez, por su paladar, por lo digestivo, se hace indis- 


Toda persona de buen gusto debe fijar su atención cuando en el 
restaurant y en la fonda el dependiente que le sirve le recomienda 





—CODORNIU 


Desde hace muchos años, en España, constituyó una cuestión 
palpitante el combinar superiores productos para presentar en el 
mercado universal un artículo excelente como es el Champagne 
CODORNIU, Champagne español, que puede competir y compite 
con todos los conocidos y afamados ae otras procedencias. 

Mesa, menú, fiesta, recepción, en fin, todo lo moderno que se 
distiugue y brilla por el buen gusto y regio confort, va acompaña- 
do del selecto espumoso CODORNIDV. 

Mejor que nadie saben esto quienes á diario lo recomiendan á los 
clientes v á las comisiones organizadoras de banquetes, que son los 


-_—A A A 
Ambos productos: CASTELL DEL REMEY y CODORNIU, 
obtienen siempre las más altas calificaciones en las Exposiciones. 





€ ___— A 

NOTA IMPORTANTE :—Deseando los receptores de dichos artí- 
culos corresponder con la dependencia en general, han determinado 
abonar 2 y 3 centavos, respectivamente, por las tapas de botellas y 
medias botellas del “Castell del Remey” en sus oficinas de Amargu- 
ra número 34.—Habana. Teléfono A 2766. 








EL DEPENDIENTE 


El hombre ama á la mujer y la mujer 
ama al hombre Obedeciendo á un im- 
pulso perfectamente natural. 

Las intervenciones de un tercero y de 
un cuarto son enteramente innece- 
sarias. 

Si dos personas de diferente sexo iden- 
tificadas por su modo de ser, por la opi- 
nión que tienen respecto de lo lícito y d+ 
lo ilícito, llegan Á tratarse y se estable- 
cen entre ellas corrientes de afecto, lazos 
de amor, ¿por qué han de aguardar la 
intervención de poderes extraños para 
verificar una unión tan en armonía con 
el buen sentido? 

Cuando los vínculos de amor, que 
parecieron iudestructibles por la since- 
ridad é intensidad con que se sintieron, 
dejan de existir, lo lógico y natural es 
la separación de los individuos. Separa- 
dos los amantes cada uno queda en 
completa libertad de elegir un nuovo 
compañero. 


A veces se han realizado uniones de / 


personas que aparentemente estaban d+ 
acuerdo, pero después, en la práctica de 
la vida han encontrado escollos solo 
vencibles por la desunión. La unión le- 
gal y religiosa rechazatoda separación; 
así es que los unidos de esa manera se 
hallan condenados á una existencia de 
interminables disgustos, si no viene Un 
suceso sangriento á poner triste finá 
lo que era imposible desde que cesó el 
afecto. 

Hora es ya de que pensemos serit- 
mente en un particular de tanto interés, 

¡Qué deliciosa resulta una unión cuan- 
do la preside el más puro amor; pero 
cuán desgraciada cuando solo existe 
por virtud de convencionalismos y pre- 
ceptos legales anticuadosl! 

Lo que tiene de importancia la 
unión de un hombre y una Mujer -es la 
igualdad de pareceres, la comunidad de 
sentimientos. Curas y jueces son supér- 
fluos en el amor libre, y nosotros debe- 
mos acostumbrarnos á prescindir de 
ellos. 

Las viejas teorías, las falsas doctri- 
nas irán desapareciendo y dando paso 
al verdadero amor, á las uniones legíti- 
mas, que son las que serealizan cuando 
se oyen, única y exclusivamente las 
voces del corazón y del cerebro. 


UN ATOMO 


Banes, Los Angeles, Noviembre 1911. 
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LA VILLA DE TINEO 
TALLER DE LAVADO A MANO 





Salud, núm. 74. 


Nuestro compañero y amigo, Sebastián Fer- 
nández, pone á disposición de sus numerosas 
amistades esta casa, de la que saldrán servidos 
con gusto y esmero cuantos de ella necesiten. 


A 








EN ANARQUÍA 


—Buenos días, Juan. ¿Qué tal te 
hallas? 

—¡Hola, Crisóstomo! ¡Cuánto tiem. 
po sin vernos! ¡Venga un abrazo, que- 
rido! 

—Crisóstomo, ¿bú por aquí? ¿Qué 
vientos te traen de tan lejanos países? 
¿Vienes rico? ¿Ya no te volverás á mar- 
char? 

—Lo que me trae de tan lejanos paí- 
ses es el deseo de encontrar la felicidad 
de los míos y la de cuantos quieran se- 
guirme; creo que hay campo y medios 
de vida en un país que cuenta con 

1.987.200 Kilómetros cuadrados de 
superficie y 13.608,000 habitantes. 

No vengo rico en dinero; pero sOy 
libre en aquel país; ser libre es lo más 
que puede apetec»r el sér humano. Y en 
cuanto arregle los pasajes de mi familia 
marcharé con ella en seguida á ex- 
tender más la comunidad en que vivo. 

—¿Qué es lo que oigo? 

_—Lo que te digo. 

— ¿En qué país te hallas? 

— ión Mexiposi. 

—¿Y allí, no hay capital, ni gobier- 
no, ni religión? 

—-Nada de eso. 

E PE cómo os arregláis sin capital? 

—Muy fácilmente: el individuo no co. 
me ni se viste de capital y, además, el 
capital solo sirve para mantener á los 
trabajadores atados á la explotación y 
para tener los productos amontonados 
inútilmente en determinados lugares, 
mientras una infinidad de individuos 
estín careciendo de ellos. 

En Mexiposi trabaja cada cual lo 
que puede y consume lo que necesita. 

Allí se concluyeron los vagos y los 
pobres; todo el mundo trabaja para sí 
y para todos. 

“Uno para todos y todos para uno, 
cada Cual según sus fuerzas y necesida- 
des”; este es el lema que llevan grabado 
en la mente los habitantes de Mexiposi. 

—Y si en una “comunidad” sobran 
cereales y en otra faltan, y en. otra so- 
bran unos productos y faltan otros, ¿có- 
mo solucionáis estas deficiencias? 

—Sencillamente. Un boletin anun- 
cia la falta y abundancia de las cosas 
en los distintos lugares y todos se apre- 
suran á dejar cubierta la necesilad. 

En Mexiposi la libertad, la igualdad 
y la fraternidad reinan por doquier. 
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VINÓ DE MESA, BLANCO Y CLARETE. 


Recomendamos á nuestros compañeros dediquen su aten- 
ción á esta marca antigua de vino. 
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ISLA DE PINOS 





SEMANARIO SINDICALISTA 








Las cárceles no existen, porque no 
hay prisioneros; ni ejércitos, por no ha- 
ber intereses ilegítimos que resguardar; 
niiglesias, porque no hay incautos ni 
bobones. 

—De modo que vivís sin amos, sin 
gobierno y sin propietarios. 

—LEso es, libremente, felizmente. 

—¿Y qué habéis hecho de los curas? 

—Unos, arrastrados por la fuerza 
de la razón, comprendiendo la bondad 
del nuevo sistema, se han dedicado al 
trabajo; otros, los menos, tomaron 
viaje para España. 

- Igualmente ha ocurrido con los mi- 
litares. La religión que allí impera es 
la del trabajo. 

—Dime: ¿Cómo se llama vuestro sis- 
tema de vida?. 

—Comunismo anarquista, 

—Cuenten con un anarquista más. 


ENRIQUE LLOBREGAT, 


Diciembre 1911. 


COMENTARIOS 


La reorganización 


He de cumplir lo que ofrecí, acerca de las 
numerosas casas que estando próximas á la 
Secretaría de la “Sociedad de Dependientes 
de Restaurants, Hoteles y Fondas”, hállanse 
incompletas de asociados. 

Alrededor del Parque Central están: “El 
Central”, donde trabajan los asociados con 
Ramón Mazón, queno lo es; “Inglaterra”, 
donde los célebres, tristemente, Tomás Daco- 
ba y Gabriel Cela, tanipoco han sido asocia- 
dos; en el “Salón H” falta uno por asociar; 
en el “Politeama Habanero”, no hay más 
que tres asociados, por todos; en el “Pasaje”, 
no se cuentan más que tres socios; en “La 
Granja”, no hay ninguno; en el “Telégrafo”, 
falta mi buen amigo “Ramoncito”” Somoha- 
no, 

Inmediatos al mismo Parque, hállanse “El 
Palacio de Cristal”, donde falta uno por aso- 
ciar; en “La Flor de Neptuno” no hay nadie 
en el “Sevilla”, entre dependientes y camare: 
ros, no hay más que siete. ' 

Estas casas todas están muy cerca de la 
Secretaría de la Sociedad y forman un regular 
contraste entre sí los compañeros que en 
ellas trabajan, unos asociados y otros no, 
siendo, como son, antiguos conocidos y viejos 
dependientes, algunos de los cuales cuentan 
en su historia de explotados numerosos años 
y algunos hechos que les han enorgullecido 
en tiempos en que se cuidaban de que la co- 
lectividad tuviera 4 buen recaudo su pr esti. 
gio; que era y es prestigio de los miem bros 
que la componían y componen, 
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LA  COMISION. 
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Cura radicalmente f3 


LA DISPEPSIAB 


Esta agua maravillosa es la 
más eficaz de cuantas aguas ka 
de mesa se están usando en EJ 
Cuba. 
ES Activa la digestión de modo 
sorprendente. Por eso losfÉ 
principales médicos de Cuba 
la recomiendan hoy con prefe- ku 
rencia á las aguas minerales 
extranjeras, las cuales pierden 
forzosamente de sus propieda 
des en el largo viaje del manan- 
tialá la Habana. ze 
EL AGUA px ISLA pr PINOS ll 
se recibe FRESCA del manan 
tial todos los días. 


EN TODAS PARTES 
Botella entera......20 centavos, 
Media botella......10 centavos. Ef 
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DR. MIGUEL ANGEL CESPEDES 


Dr Vicente R.de Luzuriaga DIRECTORIO PROFESIONAL 


pr Es es A 
Consultas diarias de doce á 


cuatro p. Mm. 
Angeles 33 y medio. 


HABANA. 
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Abogado. 
San NicoLas 54 (ALTO8). 


DR. CRISTOBAL DE LA GUARDIA 





Abogado. 
AGUIAR 84. 
DR. ENRIQUE VALENCIA 
Abogado. 
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EL CASINO 


HOTEL Y RESTAURANT 
DE LUIS FERRO 


19 St. And 12 Ave. P. y. Box 397, 
Pone_1317.—Ybor City. 
TAMPA FLA, , 
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LIG)R DE BERRO 


La mejor bebida para todas las 
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* afecciones del pecho y pulmones 
Depósito ea la casa importadora de ANQEL FERNANDEZ 
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SEMANARIO SINDICALISTA . 


Otras casas hay que no tienen asociados 
y que ““siempre'* han trabajado con ellos, que 
muy bien pudieran serlocon muy poco esfuerzo 
q.la Directiva les dedicara:entre ellas se tuen- 
tan “El Buen Gusto”, en la Plaza de Armas; 
“Luz”, en el Muelle de idem; “El Universo”, 
en San Pedro y Luz; “El Gran Continental”, 
en Ricla y. Oficios; “La Paz”?, en Neptuno y 
ea y “La lsla””, en Galiano y San Ra- 

ael. - ; 

Nada más sencillo que agrupar á los com- 
pañeros de todas estas casas, sila Directiva 
en ello pusiera algún empeño, nombrando co- 
misiones al efecto, 54 

Si las directivas son, en todas las socieda- 
des, las llamadas á encauzarlas pe derrote- 
ros apropiados, no me explico el por qué la 
de la Sociedad de Dependientes no realiza tan 
sencilla como necesaria Jabor. ñ 

El fin que se proponen las sociedades 
obreras, 6 que deben proponerse al consti. 
tuirse, es el de mejorar, por lo pronto, las 
condiciones del trabajo en que libran la sub. 
sistencia sus componentes, y después coadyu- 
var á su engrandecimiento é instrucción pa- 
ra obtener, gradualmente, otras mejoras de 
carácter secundario. 

Si la lógica más rudimentaria lo entrevé, 
no doy con el quid de esta desaprensión que 
hace una regla de la dejadez y la inactividad 
de los actuales miembros de la Directiva de 
la Sociedad de Dependientes, 

Si era su intención realizar—aunque no 
más fuere en parte—alguna gestión reorga- 
nizadora con el acuerdo tomado en la junta 
del día 30 de O.tubre, ¿por qué no tiene algo 
hecho á estas horas? 

Procuro explicarme la causa, pero no 
hallo el hilo cierto para llegar 4 ella, 

Pienso mal y pienso bien; el egoismo y el 
buen deseo presiden mis juicios y no acabo 
de descubrir la incógnita del estacionamiento 
que me ocupa. 1 

Si la Sociedad tiene por lema: “Todos pa- 
ra uno y uno para todos”, por qué no se 
practica? pel: 

Esos compañeros que vagan errantes, per- 
didos, desorientados en medio del vicio y de 
la corrupción, es un deber moral de cuantos 
tienen compromisos contraidos' con la: con- 
ciencia y con la Sociedad atraerlos sin pérdi- 
da de tiempo á su seno,con ello habríanse rea- 
lizado dos obras, á la vez: salvar y nerar 
alindividuo y dei el engrandecimiento 
de la colectividad. 

Si por el simple hecho de cumplir, en las 

rtesseñaladas por el Reglamento, con la 

ociedad, convocando algunos actos men. 
sualmente se estima servido el deber, franca- 
mente confieso que no hay conocimiento de 
ese deber, y si lo hay y no se cumple, se incu- 
rre en la “penalidad”? que se denomina “'re- 
mordimiento de conciencia”. 

Por los motivos apuntados y otros mu- 
chos que me reservo para apuntarlos en lo 
sucesivo, el concepto de la sociedad hállase 
por los suelos en no pocas casas, entre no po- 
cos ignorantes y equivocados compañeros, 
los cuáles, 4 sí mismos, con arrastrar el pres- 
tigio colectivo vilipendian su valer personal. 

Si no se reacciona pronto; si no se empren- 
de una labor propia de las circunstancias, no 
sé 4 donde llegaremos, 

El camino es de perdición. 

*. 
* * 


La Tropical. 


Tengo un vivo empeño en librar rada. 


campaña contra los verdugos de '*La Tropi- 
cal”, compañía cervecera que ya ocupó mi 
atención en otras ocasiones. Y me propon.- 
go hacerlo desde hoy, para lo que no escati- 
maré tiempo ni indignación; pues estimo que 
una empresa tan soberbia que á diario se mo. 
fa de todos los desheredados que caen bajo 
su férula y se someten á su desalmada ex- 
plotación, de la misma manera que no quiere 
considerar á mis compañeros, tanto depen- 
dientes como cocineros, bien merece que se 
le rinda un esfuerzo batallador, juzgador de 
su despótica conducta, puesto que, por el ca- 
mino que ha emprendido, seguramente no 
tardará en convertirse en plaga maldita, en 
baldón de ignominia para nosotros que con 
tanto desinterés hemos venido dando impal- 
so á su industria. o QU 

Pienso que es criminal suicidio y cobar. 
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“protestar 


EL DEPENDIENTE 


día.atroz someterse incondicionalmente, sin 
después de sufrir una afrenta irri- 
tante, á «La Tropical», la que estima muy 
piadosas nuestras organizaciones, pero que 
no está dispuesta á tenerlas en cuenta por la 
sencilla razón —si es que ello puede tenerse 
por sencilla y por razón— de que su actual 
vice-presidente, J. Vila, juzga que la “liber- 
tad” del trabajo, 4 la que ajusta todos sus 
actos él y la compañía de referencia, es aque- 
lla que sirve para apreciar por jgual ¡la .con- 
dición de todos los que trabajan, sean Ó no 
asociados. Y esto, que se explica solo, me 
da un argumento más que emplearé al refe. 
rirme á «La Tropical», el cual se concibe de 
la siguiente manera: 

«La Tropical», el señor J. Vila y cuantos 


, explotadores s'1 conciencia viven, medran y 


acaparan fabulosas foruunas 4 expensas de 
la labor excesiva y desgastadora de sus e€s- 
clayoss para escurrirse de los obreros,organi- 
zados, cuando éstos les plantean algunas re- 
clamaciones con probabilidades de no triun- 
far en ellas, les sacan 4 cuento aquello de que 
ellos, dentro de una libertad que reconocen y 
respetau en “todos”? sus obreros, denomina- 
da «liber cad del trabajo», no pueden, no quie- 
ren, ni,dehen contrariar los buenos deseos 
de los que traicionan las huelgas, cuyos de- 
seos son el ser respetados en los puestos que 
dejaron vacantes los que se han declarado en 
huelga 6 formulado alguna petición, 

Pero aún así, nosotros, los dependientes, 
que no nos hemos declarado en huelga contra 
“La Tropical”, no podemos aceptar esa aña- 
gaza calificada de “libertad del trabajo”, 
porque le hayamos formulado una petición, 
tan sencilla como razonable, á la que nos ha 
dicho, persona'nente, que sí y por escrito 
que no. , 

Hemos solicitaño, sencillamente, para los 
dependientes, —asociados, entiéndase bien— 
el consentimiento de ser exclusivos pata el 
servicio de cuantos trabajos en sus parques 
se llevaran á efecto y fueran de su competen- 
cia y á esa petición nos dice que' sí, verbal. 
recente, y que no por escrito, 

Quiere decirse que nosotros, tanto los de- 
pendientes de fondas, cafés como de restau- 
rants, que hemos sido los «cicerones» para el 
expendio de sus mercancías, de sus cervezas, 
somos unos simples pobres diablos que no 
merecemos más que unas palabras hipócritas 
con las cuales servimos de mofa á «La Tro- 
pical», y con ello no estamos ni estaremos 
conformes ni lo dejaremos pasar sin nuestra 
protesta. + : 

Bien, si así lo hizo ““La Tropical”, los aso- 
ciados, estos míseros, nu considerados por 
ella, le probaremos que ha incurrido en un 
profundo error, el cual le costará algo caro. 

Los.obreros asociados, nosotros, los co- 
cineros y dependientes, que para nada tene- 
mos que someternos á “La Tropical”, por- 
que lejos de depender de ella, eila depende de 
nosotros, atropellados por sus ofrecimientos 
no cumplidos, producto de rancios cerebros, 
no teniendo nada que perder en esta contien- 
da, vamos ú probar si es posible que esa com- 
pañía puede tener en cuenta que no hay. ene. 
migo pequeño cuando de luchas entabladas 
se trata,donde se ventilan interesesen la con- 
currencia del mercado que dependen del cré- 
dito y de la popularidad. 

Nosotros, dependientes y cocineros, que 
“nada” parecemos cuando dela marcha nor- 
mal del despacho depende el crédito de una 
marca ó varias marcas de productos que han 
de consumirse en los lugares donde trabaja- 
mos, las cuales dejamos acreditar y hasta 
contribuimos á que se acrediten; parecemos 


Y representamos mucho cuando esta normá- 
Í 


dad se traduce en anormalidad que nos afec- 
ta. 
“La Tropical” dice que no puede acceder 
á que sean asociados de la Habana —depen- 
dientes y cocineros— exclusivos para el ser- 
vicio de jifas y cuantos trabajos de su com- 
petencia se celebren en los parques de 
Palatino y Puentes Grandes, y  noso- 
tros, dependientes y cocineros, asociados, 
decimos, que tenemos un derecho claro, 
concreto: el de librar, en el ramo á que nos 
consagramos, nuestra subsistencia, y como 
de eseramo y f ese ramo son y pertenecen 


las citadas jiras y actos similares que tienen 


efecto periódicamente en “La Tropical”, es 
por lo que, repito, decimos que nos pertene- 
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cen y reclamaremos en público y en privado, 


por medio de actos, de hechos, de la prensa y 


_de cuanto á nuestro alcance esté, ese derecho. 


Si hemos constituido nuestras sociedades 
gremiales, las cuales sostenemos con sacrifi- 
cios propios, no lo hemos hecho ni lo hace- 
mos para que quienes nos deben respeto y 
consideración nos recompensen con la befa y 
el escarnio, como lo viene haciendo “La Tro- 
pical”, nuestros esfuerzos y nuestros servi- 
cios, 

Tenemos un derecho sacratísimo, que de- 
fenderemos de todas formas y de todas mane- 
ras, y este derecho es el de librar la subsisten- 
cia en las ocupaciones á que nos consagra. 
mos. Siendo, como es, tan lógico y sencillo 
de comprender este derecho, 4 nuestro lado se 
pondrá la opinión tan pronto como declare- 
mos haber roto las hostilidades con “La Tro- 
pical”, como desde este momento declaramos 
que quedan rotas. 


' $, FERNANDEZ. 


NOTA. :—Por este medio conyoca EL DeErPEN- 
DIENTE á los compañeros cocineros y 
dependientes asociados de “La Unión 
de cocineros” y “Sociedad de Depen- 
dientes de Restaurants, Hoteles y Fon- 
das de la Habana” áuna reunión gene- 
ral que tendrá efecto el día 28 de Di. 
ciembre, á las dos de la tarde, en los 
altos de Consulado 69. , 

En ella trataráse de lo que debe ha- 
cerse con ““La Tropical”, vista su ter- 
uedad y su marcada intención de infe- 
rirnos un desaire y una desconsidera- 
ción en las solicitudes y visitas que se 
le han hecho. 


————————— — DY AAA AAA KAKÁ 


NUESTROS CONCURSOS 


El de inglés 


Con el propósito de abir un nuevo con- 
curso de lecciones del idioma inglés, contan- 
do siempre co: la bondadosa y eficaz labor 
del conocido profesor José Mora González, de 
acuerdo con él, con la p.ecedente lección que- 
da cerrado el concurso anterior, para dar 0p- 
ción al cual dejamos un plazo que espira el 
día 7 de Enero de 1912. 

Si algva compar e.o tiene traducciones he- 
chas ó pensare hucerlas Ó las tine princi- 
piadas, le advertimos que se dé prisa, pues 
del día 7 en 2Jelante, este concurso, no 
podremos admitir ninguna, 

Así que para el número 21 de EL DEPEN- 
DIENTE, ya sabrán los compañeros quién ha 
obtenido el premio que hemos ofrecido para 
ese Concurso. 

Después de editado el número extraordi- 
nario, allá para el mes de Febrero de 1912, 
nuevamente abriremos í 1 cor.curzo de leccio- 
nes del mismo idioma, con nuás premios. 


El de francés. 


El concurso de francés, por haber quedado 
desierto, queda desechado, s 

Si sobre el mismo tema ó temas relaciona- 
dos con el arte culinario, algún compañero tie- 
ne iniciativas puede anunciárnoslas, en la in- 
teligencia de que nosotros atendemos” cuanto 
de beneficio para los compañeros pueda in- 


. sertarse en estas columnas. 


Si necesario es el inglés 4 los dependien- 
tes, lo es tanto el francés á los cocineros. 

Ayúdesenos y todos saldremos beneficia- 
des de la labor del periódico. Es mucho lo 
que podemos si para todo lo que necesitamos 
contamos con entusiasmos y constancia. 


—_—_—_—_ A —__—_—_—_— 


TIRANDO El LIMONCITO 


De un acreditado restaurant, que está si- 
tuado en los bajos de un centro regional, fué 
despedido hace breves días uno de los depen- 
dientes (allí creo que no se estilará la “bobe- 
ría» de dar el «chek») que llevaba años tra- 
bajando en el mismo. 
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El hecho, mirado escuetamente, no ofrece 
nada de particular porque de eso ocurre con 
bastante frecuencia á la ur Ri de nuestra 
clase; pero como esa despedida, según mis in- 
formes, se hizo en «seco» (no se me ocurre 
otra frase más apropiada); he aquí el motivo 
de me obliga á tener que ocuparme del tal 

espedido, indagando las causas que dieron 
origen á tan extraña como arbitraria resolu- 
ción. Veamos las causas. Es menester dar- 
nos cuenta que los dependientes de restaurants 
el mayor número de veces, cuando estamos 
despachando á la clientela entiende ésta, sal- 
vo contadas excepciones, que debemos de ha- 
cer dejación por completo de ser seres que 
sienten y piensan, es decir, que debemos de 
convertirnos en simples autómatas, y en rea- 
lidad lo somos; pero esto no evita que lleguen 
ciertos momentos en que brota el amor pro- 
pio con tal fuerza que nos impele, en conta- 
dos casos, á dejar de serlo; ¡quién sabe si el 
dependiente en cuestión habrá tenido uno de 
esos momentos! 

. Siguen mis informaciones: que el depen- 
diente estaba sirviendo una mesa y como son 
tantas y tan diversas las majaderías de mu- 
chos clientes, quizás haya contestado apropia- 

amente á alguna de aquellas dándose el 
cliente por aludido y mortificado en su mm 
tibilidad y como demostración del caso tomó la 
determinación de no volver á frecuentar el 
mencionado restaurant, 

na quien dice, y dice bien, pues es una 
verdad de á folio mayor, que los hombre-gran- 
des ó grandes-hombres son grandes porque 
los hombres pequeños están de rodillas. 

Pues bien, hay que creer que cuando esos 
pequeños (los explotados de siempre, los que 
forman la gran familia proletaria) se den 
cuenta de su valer y estén bien compenetra- 
dos de esa verdad expuesta se pondrán de 
pié y ya de este modo no habrá entre los hom- 
bres más diferencias que las que establece é 
impone la madre naturaleza. ¡Ah, entonces 
tampoco existirán esas susceptibilidades y 
otras cosas más de unos hombres para otros! 

Esta hermandad que debiera de existir, y 
no existe hoy, hay que calificarla de utópica 
como de utópicas se han calificado «por gene- 
raciones pasadas otras ideas que en el presen- 
te son hermosas realidades. 


> 
*.. 


Siguiendo el curso de mis investigaciones, 
éstas dieron por resultado el saber que uno 
de los mandarines del restaurant, al azar se 
encontró en la calle con el cliente retraido y 
después de cubrir las formas sociales que se 
requieren en tales casos, supongo yo que el 
mandarín le habrá preguntado, sin segunda 
intención, por los motivos que lo tenían 
apartado de frecuentar el ya mencionado res- 
taurant. Entonces el interrogado se habrá 
esplayado á sus anchas, y dicen que ese caba- 
llero manifestó como ultimatun al mandarín 
que no volvería más á pisar el restaurant 
mientras el dependiente X estuviese allí. El 
mandarín, consultándose al momento con eso 
que llaman conciencia, se dió cuenta del caso; 
¡pero en qué forma!; pues para dar una com- 
pleta satisfacción á las exigencias del suscep- 
tible caballero le ofreció que cuando volviese 
á frecuentar el restaurant ya no estaría allí 
el dependiente que le había significado. Si 
se dió ó no se dió por conforme ese cumplido 
y exigente caballero, yo no lo sé; lo que sí fué 
cierto es que aquella misma noche fué despe- 
dido el dependiente X, quedando satisfecha 
de ese modo la vindicta y el prestigio del pun- 
donoroso caballero acusador en el lugar que le 
corresponde ¡Otro hombre, otro hombre!, 
habrá gritado el mandarín asemejándose á 
los sajones en igualdad de circunstancias. De 
este hecho inaudito, de que ha sido víctima el 
dependiente X, bien claro y terminantemente 
se deduce que á la clase burguesa de nuestro 
giro, salvo las excepciones de la regla, si es 
que hay alguna, le supone más la pérdida de 
los míseros centavos que le pueda proporcio- 
nar la utilidad que le dejá un cliente que la que 
pueda reportarle el trabajo de un dependiente, 
donde éste consume las energías y con ellas 
la vida. Para llegar á repeler, digo, 4 atenuar 
esos ultrajes, arrogancias y demasías de esa 
despiadada burguesía y los de esa cohorte que 
la rodea:mandarines, “manager”, maitres de 
hoteles, capitanes, tenientes y hasta sargen- 
tos, hay medios prácticos que aun no están 
vulgarizados; medios que no exigen sacrificios 


Es el mejor remodio natural para dolores de estómago y mensuales de señoras. Infinidad 
de testimonios acreditan su eficacia, 
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y solo voluntad; pero para que puedan surtir 
los efectos que se buscan, - ante todo y sobre 
todo, lo que se requiere, como cuestión preci- 
sa, es que haya en los dependientes menos 
envilecimiento y:más unión y solidaridad. 


HAI-CHI, 


——_—_ e —_———————— 


Para los dependientes de cafés 


Compañeros: 


Al plantearse el problema en que la opinión 
unánime de la clase á que pertenecemos se en- 
cuentra inclinada, con miras tan generosas 
como humanitarias, de defensa común, no nos 
guía el deseo nefasto de una guerra sin fun- 
damento, sino el ansia de libertad siempre 
noble y justa, y el instinto de conservación, 
que se impone con formas claras y definidas 
al hombre moderno. 

No somos hijos de la desventura, puesto 
que tenemos un cerebro para pensar y un 
corazón para sentir. 

Estamos no solo en el derecho sino también 

en el deber de poner en movimiento todas las 
energías con objeto de imponer aspiraciones 
enteramente conformes con el progreso de la 
humanidad, puesto que mejoran notablemen- 
te las condiciones de un numeroso conjunto de 
personas que también tienen derecho á la 
vida. ? 
Los dependientes de cafés estamos necesi- 
tados de la salud del alma, que se consigue 
con la enseñanza y la cultura; y de la salud 
del cuerpo, que se logra con. el trabajo mo- 
derado, la higiene y el reposo, 

No es una ambición exagerada la que mue- 
ve á los dependientes de cafés en estos días; 
ellos protestan contra el abuso de que son 

víctimas, abuso que todos hasta hoy han mi- 
rado con injusta indiferencia. Lo que ellos 
quieren es sumamente poco comparado. con lo 
que de derecho les corresponde. No estamos 
dispuestos á continuar soportando las iniqui- 
dades de que nos hace objeto la feroz bur- 
guesía. j 

No existe, no puede existir persona de hu- 
manitarios sentimientos que apruebe las ve- 
jaminosas condiciones á que los dependientes 
se hallan sometidos. y 

Los dueños de cafés, inhumanos y avaros 
hasta el extremo, nos condenan á una verda- 
dera esclavitud. Trabajamos de 14 4 18 
horas cada día, no tenemos un solo día de ex- 
pansión en el mes, ganamos un jornal tan 
exiguo que apenas sirve para cubrir aquellas 
necesidades más apremiantes, carecemos de 
habitación y de baño; y lo que es tan triste 
como todo esto junto, no disponemos de una 
hora en el día para instruirnos. 

¿Quién puede - consentir esto? ¿Quién se 
sentirá capaz de contemplar sin indignarse 
este espectáculo espantoso? 

Amigos, compañeros: Los amos se empe- 
ñan en mantenernos sumidos en la mayor 
barbarie. Luchemos, luchemos hasta conse- 
guir el triunfo, sin ceder un ápice de nues- 
tras justas aspiraciones. 

De nuestra parte están la razón, el sentido 
común y hasta esa misma ley por cuyo sagra- 
do cumplimiento están siempre los explota- 

dores del sudor ajeno; la ley, que como hecha 
por bandidos, tiende á «atropellar los intere- 
ses del obrero, está en esta ocasión de nues- 
tra parte" - Solo falta la valiente decisión de 
los interesados para que resplandezcan la 
razón y la justicia, 


A. de la J. 
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Estamos convencidos que para cu- 
rar ciertas dolencias del cuerpo se hace 
indispensable la cirugía, como así mis- 
mo las lacerías del espíritu necesitan la 
constante predicación, la cuchilla de la 
crítica y la exposición pública, para 
que sean curadas, ó, por lo menos, me- 
joradas. Y es por esta razón por qué 
nos molestamos una y Otra vez, quizás 
ciento, escribiendo Sobre lo que aconte- 
ce en el hotel “Sevilla”, de esca ciudad, 
dando á la vindicta pública los actos 
vejaminosos que cometen sus Señores 
Propietarios con los dependientes que 
allí trabajan, para que la opinión sepa 
á qué atenerse cuando Sea llegada la 
hora de las represalias y del balance. 

Tal vez alguno crea que esta nues- 
tra campaña es originada por bastar- 
das ambiciones, personales venganzas 
ó sistemática predisposición; y por si 
alguien tal pensara nos interesa hacer 
constar, una vez más, que jamás hemos 
tenido tratos directos con dichos Seño- 
res Propietarios, como tampoco aspi- 
ramos á favores ni prebendas de ningu- 
na clase; ni siquiera á que nos den 
plaza en sus establecimientos; porque 
nos consideramos hombres libres y 
nuestra mayor afrenta sería reclutar- 
nos en el ejército oprobiante que ellos 
capitanean, ó ingresar, voluntariamen- 
te, enla penitenciaria que gobiernan. 
Sólo nos guía el interés de clase. Nos 
mueven solamente los sentimientos de 
compañerismo; porque compañeros so- 
mos de esos que, débiles, inconscientes, 
pobres de espíritu, no saben, no quie- 

ren Ó no se atreven á reclamar el pues- 
to de honor que por derecho propio les 


ue tantas veces les hemos 
dicho al oído, con el lenguaje del cari- 
ño, del amor fraternal: —“amigos, com- 
pañeros: no os denigréis, no os envilez- 
cáis.” A esos que sufren las amarguras 
dela proletarización; á esos que con- 
tribuyen con sus sumisiones á que per- 
dure el malestar de la clase toda; á 
esos que sirven de instrumento para 
que los patronos resistan soberbios á 
nuestras justísimas reclamaciones de 
dignidad y mejoras económicas; á esos 
compañeros nuestros, pero equivoca- 
dos, es á quienes y para quienes escribi- 
mos estas líneas, obedeciendo al impul- 
so de nuestras conciencias que Nos im- 
ponen el deber,—para nosotros penoso, 
porque ello implica desgaste de ener- 
gías, de las que tenemos pocas; porque 
como ellos somos víctimas de la explo- 
tación capitalista, aunque sin envileci- 
mientos ni indignidades, pero explota- 
dos al fin,—á que les invitemos á cam- 
biar de vida; á que les enseñemos el ca- 
mino de la regeneración; á que les des- 
rtemos del sueño mortal en que se 
llan sumidos, con graves perjuicios 
para ellos mismos y para los demás. 

Son de todos conocidas las imposi. 
ciones á que los Señores Propietarios 
del “Sevilla”? someten á sus dependien- 
tes, sobresaliendo entre ellas la forzo- 
sa rasura del bigote y que constituye 
por sí sola una monstruosa afrenta, 
una lesión hondísima al amor propio 
del más despreocupado de los hombres; 
un atentado á los sacratísimos princi- 
pios de democracia moderna; en fin, 
una orden digna del pasado período 
del feudalismo, pero abominable y des- 
pótica en la actual época de civiliza- 
ción y derrumbamiento de castas y pri- 
vilegios injustos. 

Mucho hemos escrito sobre ésto y 
no nos Cansaremos de seguir haciéndo- 
lo, pues tenemos confianza en que, á la 
postre, como en otras poblaciones que 
tenían impuesta tal denigración los de- 
pendientes, y éstos, en la mejor oportu- 
nidad, se rebelaron y triunfaron; los de 
aquí también, en no lejana fecha, 
bb borrarse del rostro ese estigma 
que los envilece y que los caracteriza 
con el nombre de libertos. 

Esto, como dejamos apuntado, es 
más que suficiente para producir indig- 
nación; pero, desgraciadamente, son 
muchos más los abusos que se cometen 
en esa cárcel modelo. Hace pocos días, 
hablando con uno de los: dependientes 
que allí trabajan y que por cierto no 
perteñece á nuestra ciedad, nos de- 
cía; amargamente: “Aquello es insufri- 
ble. No meexplico cómo la Sociedad 
vuestra,—en la que yo gustoso ingresa- 
ría si no fuera que tengo pensado mar- 
charme pronto para los Estados Uni- 
dos,—no libra una lucha tenaz con esa 
casa. Pero una guerra consciente, disci- 
plinada, dentro de los nuevos moldes 
del Sindicalismo Revolucionario que ha 
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hecho famosos á los obreros franceses. 
Yo, de mí sé decirles, que en solo quince 
días que llevo trabajando, le soy más 
costoso á la casa que cualquiera de los 
que llevan años en la misma. Todo tie- 
ne su explicación: Veréis vosotros: Ac- 
tualmente han suprimido el café, que 
como sabéis había costumbre de to- 
mar. La comida que dan á los depen- 
dientes, á vosotros, seguramente, no Os 
será desconocida; como tampoco la 
mesa churriosa, sin mantel, sin hule, 
absolutamente descubierta, en que la 
sirven. Los jarritos de hierro esmalta- 
do,—magníficos propagadores de enfer- 
medades contagiosas por la facilidad 
con que se descascaran al menor 
golpe—con los que se toma el agua, 
único líquido permitido, también los 
conocéis. Pero lo que sin duda ignoráis, 
y esto, amigos míos, no lo he visto yo 
en ninguna casa de las que he trabaja- 
do en doce años que llevo en el giro, á 
pesar de haber recorrido medio mun- 
do,—es que el pan que enla dichosa me- 
sa ponen, ¡¿¡SON LOS RECORTES, 
LOS PEDAZOS SOBRANTES DE LAS 
MESAS CON LOS QUE LOS PARRO- 
QUIANOS SE LIMPIARON EL BLE 
GOTE QUINCE DIAS ANTES DE 
DARNOSLOS A NOSOTROS PARA 
QUE LOS COMAMOS!!... Al llegar á 
este punto le interrumpimos, mostrán- 
dole nuestra incredulidad, no por los 
recortes, sino por los quince días de los 
mismos, y nos replicó: “No miento ni 
siquiera exagero. Figuráos vosotros, 
que los van echando un día y otro en 
una caja que tienen para eso, y por 
consecuencia, ¿qué tiene de extraño que 
hoy, por ejemplo, pongan en nuestra 
mesa un azo de mísero mendrugo, 
sacado de dicha caja y en la que fué 
echado (¡no digo yo quince!) veinte 
días antes? 


Esta ofensa,—siguió  diciéndonos 
nuestro amable comunicante—este es- 
carnio, este abuso intolerable merece 
venganza de mayor magnitud, y yo— 
ya os lo dije antes—la ejercito por me- 
dio de un desenfrenado y consciente sa- 
botage, cumplidamente.” 


Teníamos que volver al trabajo 
con bastante pena nos despedimos del 
simpático compañero, que se disponía 
á darnos más pormenores de las iniqui- 
dades que en el funesto hotel se come- 
ten con los dependientes; conviniendo 
antes que nos veríamos nuevamente en 
día, lugar y hora determinados. Y 
cuando nos apartamos de él nos hici- 
mos el propósito de escribir este artícu- 
lo, para preguntarle á nuestros cama- 
radas, á los dependientes que comen el 
duro y amargo pan del hotel “Sevilla”: 
¿No basta ya? ¿No ha llegado aún la 
hora de las represalias, del balance 


anual? 
ANGEL MEDIAVILLA. 


LECCIONES - DE -IDIOMA - INGLES 


TO MY ENGLISH SCHOLARS 


1 wish you all a Merry Christ- 
mas and a very happy and pro- 
perous New Year. 

From your teacher. 


JOSE MORA GONZALEZ. 
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Despertar de un grillo 


En mi fantástica mollera revolotean 
á veces ideas que si pudieran ensayarse 
quizás algún día recibirían su recom- 
pensa los Corazones abnegados que las 
presentaran, discutieran y llevaran á 
vías de hecho: la ee cia y las bendi- 
ciones de viudas abandonadas á los ri. 
nome de una penosa vejez y de hijos 

uérfanos que quedan en la miseria 
más espantosa, á voluntad de rigu- 
rosa y penosa hambre, 

En el próximo pasado aniversario 
de la Sociedad de Dependientes de Res- 
taurants, Hoteles y Fondas”, colectivi- 
dad de abnegados luchadores por el 
mejoramiento propio y de sus semejan- 
tes, no faltó quien indicara á los com- 
pañeros dependientes una obra grande 
y génerosa poniendo en práctica un 
““amparo” para las compañeras que al 
faltarles su sostén y no contando con 
otros recursos que sus enflaquecidos 
brazos, quedan expuestas á toda clase 
de miserias é igualmente su prole. Dia- 
Tiamente presenciamos cuadros de ho- 
rrorosa miseria, que conmueven y en- 
tristecen al espíritu menos humanita- 








rio. Me reservo citar nombres porque 
en las mentes de todos están. 

Sabido es que esta institución, al 
igual que Otras similares, ha estado 
pronta á remediar la aflictiva situación 
de los necesitados; su óbolo siempre ha 
estado dispuesto para mitigar la suer- 
te de las víctimas del infortunio. 

Creo de suma importancia y tras- 
cendencia el asunto apuntado, puesto 
que así será menos incierto y tenebro- 
s0 el porvenir de las que con nosotros 
han compartido las penalidades del 
duro bregar por la¡yida y el de nues- 
tros pequeños 6 inocentes hijos. Cria- 
turas que no cometieron otro delito 
que el de ser hijos de padres pobres en 
bienes de fortuna, nO merecen la situa- 
ción de horrible miseria en que les deja- 
mos el día que fallecemos. 

Espero que todos se darán cuenta 
del interés que tiene este proyecto, que 
hoy me permito someter 4 su conside- 
ración y confío en que le prestarán el 
debido apoyo para que pronto llegue á 
Ser Una Verdadera y hermosa realidad. - 

De esa manera nuestras compañe- 
ras é hijos, seres todo bondad, todo ca- 
viño y todo abnegación, no se verán 
condenados á las torturas del hambre, 
á los sufrimientos de la miseria. 

Tienen la palabra los compañeros 
que integran el ramo de hoteles, res- 
taurants y fondas. 

Vuestro siempre -* 

. DABANEP. 
Habana 17 de Diciembre de 1911. 





Los dependientes de los cafés 


(REUNIÓN DEL DÍA 20 DE DICIEMBRE) 

Lal Je dedo o oaadli 

Con bastante concurrencia, los de- 
pendientes de los cafés han vuelto á 
reunirse en los altos del “*Politeama 
Habanero” para continuar la discusión 
de los estatutos de su Reglamento. Se 
terminaron de discutir y aprobar y se 
nombró la comisión de estilo que ha de 
encargarse, á la vez, de presentar el du- 
plicado en el Gobierno Civil. Algunos 
compañeros fueron elegidos para au- 
mentar la comisión de estilo, la que, de 
Paso, se constituirá en mesa provisio- 
nal y comisión nominadora, con el en- 
cargo de presentar la candidatura ofi- 
cial de la primera Directiva en la próxi- 
ma junta general. 

Y, por último,concluida la preliminar 
labor que requiere la constitución de 
toda sociedad gremial, se expuso que 
la nueva asociación tendría por divisa 
en la lucha que piensa entablar, la de- 
saparición total de ese vejaminoso sis- 
tema de dormitorios que representan 
un baldón para el pueblo que los sopor- 
ta y un escarnio para los que en ellos 
labran su ruina sometidos á la acción 
de todos los gérmenes creadores y ori- 
ginarios de las más temibles enferme- 
dades. 

Con el propósito de que la vida y la 
ucha de esta asociación sea tenaz y 
persistente, se acordó que la primera 
Directiva que se elija se asesore de dos 
obreros inteligentes, versados en mate- 
ria de societarismo, para que ellos alec- 
cionen y dirijan con acierto á sus com- 
ponentes y también con sus iniciativas 
encaucen por prácticos derroteros á la 
entidad naciente, 


€xñ«-"-..—_———— A Ao 


El número extraordinario 
La suscripción 


El excesivo número de originales 
que actualmente nos agobian, impíden- 
nos dar comienzo á la publicación de 
las cantidades donadas y recibidas por 
Celedonio hasta hoy. Pero es seguro 
que para el número siguiente aparecerán 
permanentemente en la primera colum- 
na de la cuarta página. 


Aplicación de las listas 


Las listas que hemos confeccionado 
y repartido, apropósito de la suscrip- 
ción para costear el número extraordi- 
nario, pueden aplicarlas los compañe- 
ros dentro y fuera del arte, en el senti- 
do de invitar 4 aquellas de sus amista- 
des particulares que deseen secundar- 
nos. Y los que así no deseen hacerlo 
ueden contribuir solos ó en unión de 
os Compañeros con quienes compar- 
ten diariamente la esclavitud del 
salario. 
Como suponemos que hemos sido 
interpretados, de la misma manera que 
todos se habrán posesionado dela 
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obra que hemos acometido, confiamos 
en que todos aquellos amigos y compa- 
fieros que han recibido las listas para 
las colectas se apresurarán á poner de 
su parte cuanto de su parte esté. 


A la Directiva 


Porque viven todos y porque todos 
estarán animados del mejor deseo de 
serle útiles á la Sociedad, los miembros 
que compongan la Directiva en el pe- 


.íodo de los seis primeros meses del año 


1912, y que han sido electos en la últi- 
majunta general, se prestarán á con- 


currir en día y hora que fijaremos ia] 


ximamente para ser fotograflados; 
pues como el trabájo ímprobo que re- 
quiere la confección del número ex- 
traordinario, para que resulte fácil hay 
que principiarlo con anterioridad, da- 
ms este aviso á los interesados, el que 
acompañamos del ruzgo más encareci- 
do para que sean puntuales á la cita 
que les daremos. 


La fotografía en grupo 


El fotógrafo contratado para rea- 
lizar todos los trabajos concernientes á 
su arte, para el número extraordina- 
rio, á una pregunta curiosa que le hici- 
mo3 sobre si sería posible conseguir, 
dado caso que los directivos lo solicita- 
ran, algunos ejemplares, baratos, de la 
plancha que á la Directiva ha de tirar- 
le, nos contestó que á razón de ochenta 
centavos podía hacerlas. 

Es una noticia que consignamos 
por si algún interés tuviera para los 
compañeros aludidos. 


¿ME ESCUCHAS? 


Yo te canto. ¿Me escuchas muchedumbre? 
¡Oh tú, vil falange de la gleba! 
Yo canto el himno inmenso que la cumbre, 
Al sol naciente, jubilosa eleva! . a 


¡Yo te canto, proscrito, siervo, ilota 
A quien la luz, nunca besó en la frente! 
¡Porque ese llanto que en tus ojos brota 
Alguna vez tendrá que ser torrente! 


Yo te canto, ¿me escuchas, oh canalla, 
Que ante cualquier divinidad te inmolas! 
¡Quien sabe si en tus súplicas no calla 
Un compás de futuras carmañolas! 


Yo te canto, santón, aunque contrito, 
Siempre de hinojos, siempre te contemplo! 
¡Tal vez tu ruego se transforme en grito 
Resonando en las bóvedas del templo! 


Nuncio de destrucción será mi acento, 
Pero también será nuncio de Aurora! 
¡Siempre la lluvia ha de seguir al viento 
Ya que la Vida hasta en la tumba mora! 





Yo canto ¡oh pueblo! tu coraje ciego, 
Que todo arrolla cuando á herir se lanza; 
¡Será mi Musa, la vestal que el fuego, 
Mantenga en el altar de la venganza! 


Deja que arrecie el huracán; la santa 
““Ilión dos veces en en el polvo hundida” 
El bardo así de “los Sepulcros” canta 
Dos veces resurgió con nueva vida! 


Siempre ha de alzarse el pensamiento hu- 
[mano, 
Tal como estrella, como un sol que expira; 
¡Como en el regio funeral romano, 
El águila se alzaba de la pira! 


Un pueblo se hunde y otro pueblo crece, 
¿Y d quienes causa, ese destino, asombros? 
Desborda el Nilo y la región florece, 

Que hasta son fecundantes los escombros! 


Caen los dioses con horrible estruendo 
Y la voz del oráculo enmudece, 
Y los gansos del culto van muriendo, 
Pero la luz del geniono perece! 


Y el genio hará del porvenir, conquista; 
¡El genio augusto que fecunda y crea, 
Hecho un divino Pigmalion artista, 

La estatua animará de Galatea! 


No temas, pues, aunque la muerte zumbe 
Entre el lúgubre eríal, por do caminas; 
¡El arca flota sobre el gran derrumbe, 

Y el Fénix surge de sus mismas ruinas! 


Yo canto al Día, aunque la noche Sm 
. e 
Los cielos ya preñados de amenazas, 
¡Porque aguardo el surgir del super oro 

e 
En la Palingenésis de las Razas! 


ANGEL FALco. 
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Como una curiosidad 


No vamos á dar una receta para:con- 
feccionar embutidos con carne de caba- 
llo, sino antes al contrario, queremos 
indicar á aquellos de nuestros lectores 


L 


SEMANARIO SINDI CALISTA, . 
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que no estén por la hipofagía, un pro- 
cedimiento segurísimo para averiguar 
el origen del salchichón y demás embu- 
tidos de los que se prestan á la adul. 
teración. 
Tómese un pedacito del embutido sas- 
oso, píquese y hágasele cocer media 
ora en cuatro veces su peso de agua. 
Al caldo así obtenido, se le añade un 
vinto de su volumen de ácido nítrico, 
el resultado se pasa por un filtro de 
Papel y se echa en un tubito ó frasco 
ueño de vidrio, que hace las veces A 
e tubo de ensayo. arden dp ro AS 
Disuélvase en un poco de agua algo 
de yodo, hasta la saturación y en ca- 
liente, y échese gota á gota esta solu- 
ción sobre la mezcla antes obtenida. Si 
el embutido era de carne de caballo, se, 
formará enseguida una ta de color 
rojo pardoso, tirando á violáceo, lo que 
no ocurre jamás con la carne de vaca, 
de cordero, de cerdo ni de gallina. 






















A UNA CHICA 


" Alumbra tu belleza delicada 
rayo puro de luz encantadora; 
es tu talle palmera cimbradora 
y sonrisa del cielo tu mirada. 
¡El ritmo de tu boca perfumada 
es cual música amable, embriagadora, 
y hermanar con las tintas de la aurora 
ha logrado tu hermosa tez nevada, 
¡Mas aparta de mi! No son las flores 
con HA matices y colores, 
y cuaj espinas.lo que quiero, 
¡Aléjate de mí! Me das pavura 
porque ocultas detrás de tu hermosura 
el primer apetito de dinero. 


ABELARDO DELGADO. 
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Baterías de cocina musicales 


Cuando se hace calentar agua, llega un 
momento en queel liquido, poco antes de 
romper á hervir, produce un ligero murmu- 
llo, debido á la agitación molecular. 

Ese ruido es lo que se llama «canto de 
ebullición», y tiene la ventaja de poner en 
guardia á los cocineros contra una intempes- 
tiva salida del liquido en cocción. — - 

. Por desgracia, el dulce canto es tan 
pianosimo que muchas veces no se le oye ú 
ceo Y sobreviene la catástrofe. 

eventualidad han hecho frente des- 
de varios siglos acá los industriosos japone- 
ses, quienes disponen de un medio sencillisi- 
mo para evitar el desaguisado. 

En todo el Imperio, y especialmente en 
Morioka, se construyen cacerolas y vasijas 
cantantes, en todos los tamaños y Sep 

No bien empieza d hervir en ellas el agua 
emiten sonidos más ó menos agudos, más 6 
menos graves, según el recipiente, análogos 
por su intensidad ya al silvar del viento en 
los árboles, ya al zumbar de un insecto en- 
tre las flores. Con una batería de cocina 
echa en Morioka, se puede pues, oír en casa, 
los Murmullos de la Selva, de Wagner, ú 
otra pieza músical descriptiva por el estilo, 

se resultado maravilloso, cuya utilidad 
doméstica no es necesario encomiar, la ob. 
tienen los constructores japoneses de diferen- 
tes maneras. 

El procedimiento más general consiste 
en fijar con laca en el fondo plano del uten- 
silio, pequeñas hojas metálicas e DL 
Apenas se coloca el recipiente sobre el fuego 
evapórase la débil capa de agua aprisiona- 
da por dichas láminas, produciendo el vapor 
al escaparse entre las junturas, el ruido que 

mencionado. 

Se observará, una vez más, que los ja- 
poneses no sólo son prácticos, sino artistas 
en todas sus cosas. 


e o. 


¡Solidaridad para la Revolución 
que en México sostiene el 
Partido Liberal! 
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Colecta — para las familias de 
los expulsados por el gobierno 


$0.82 
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